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Tamaño: Muy grande. 
 
Forma: Disimétrica, redondeada, con prominencia a uno de los lados de la sutura en toda la longitud de 
ésta, más marcada en la zona ecuatorial. 
 
Zona pistilar: Bien centrada. Ápice suavemente oprimido. El punto pistilar está situado sobre esbozo de 
mamelón, el cual está dentro de una depresión suave quedando la cúspide por debajo del plano tangente 
al vértice del fruto. 
 
Sutura: Superficial excepto en la zona pistilar que es hendida. Divide el fruto en la cavidad del pedúnculo. 
 
Cavidad peduncular: Variable, pudiendo ser tanto ancha como estrecha pero siempre profunda. 
 
Piel: Vellosa, de pubescencia muy corta y aterciopelada o anteada. Color: Amarillo muy intenso. Carecen 
de chapa o presentan punteado rojo que, siendo imperceptible a simple vista, da al fruto un tono 
anaranjado. 
 
Carne: Dura, amarilla, muy teñida de rojo oscuro junto al hueso. Jugosa, crujiente, agridulce, aromática. 
Sabor: Muy bueno. 
 
Hueso: Adherente a la carne, tamaño medio, forma alargada con mucrón muy pequeño. Cresta ventral 
saliente en toda su longitud. Surco dorsal ancho, profundo e interrumpido una vez por los surcos 
laterales. Superficie granulosa, medianamente esculpida, con surcos estrechos y, en general, cortos y 
situados preferentemente en su tercio superior. El resto presenta surcos cortos y orificios pequeños. Polo 
peduncular abierto. 
 
Maduración: Tercera decena de septiembre en Requena (Valencia). 
 
 
